
El pensamiento y t a emoción 

En un capíiulo anterior. criliquLel hábito de &azar fucrles limita ccincep 
tuales alre el pcnsamienlo, la wci6n y la emocirin como "rcgione~" de la men- 
te. y tener luego que canslruir puentes concepluales para concciar lo que nunca 
se dcberia haber separado, Me propongo ahora desarrollnr este argumento. 

S610 dos de los W n o s  de la cLWca triada se incluycn en el tilulo de cs- 
le capítulo. aun estos dos h e  la larca boslante difi l .  Adcmds. quiero afirmar 
que las acciones (anticipadas, en mnrcha y mordadas) inspirnn nucsans m- 
pmsmlaciones dcl mundo. La cwrcepcidn & un mundo posible comprende la 
caicepcibn de prodiiienms para actuar sobre 151. Parn dcculo con d lengua- 
je levemente arcaico & Edaiard Tolman,' el mapa cogni~iw, de un campo d w -  
minado incluyela aiaencia de medios-finespara actuar & n m  de t l ,  & otro m e  
do iaidrfamos une teoría,qw "deja al anirnnl absorbido pof el pensamiento". 

Exarnhm? prinaero el concepto de pensamien to. Es, pan empezar, una abs- 
uacci6n muy refinada. una absuaccibn formulada primero en la filosori. ~reci -  
uimente compararla con la actividad gobemdapor lo irracional y "kfiida 
par la pasión: Lacaracceristicsdel"midara dcl pensnrnientoes su producto: el re- 
sultadodel penwunienu, pura siemprepasú lo prueba& laraz6n cornrfm. Loque 
no se odecmba M, era. cn el senado esuicro. u e n m  Wico Duro. No fue accidcn- 
inl que el m a ~ u c o ~ ~ r g e  Bode tiiulara'su fmosa obra sobre álgebra, Las 
leyesdelpensam¡cnro ú i w s  ofTIioughf).? Elpcns;lmicnto, en este siserna, 
&una Id& normaliva, la cspecifi&b de un rritdo de m 6 n  correcta Lhma- 
d a  ato la"absmión clásicaw. Si csianbstrafcjdn cltisica hubicse &do resul- 

'tado,lainicrsecciónen~elp>engmicnto y lacmocioncons~i~iríaun~clase nu- 
la. No trato 3610 de hacer una broma lógica, pues sin duda bs primeros 16gkos 
y filósofos abrigaban la esperaiua de enconbar aiguna manera de separar la pa- 
ja de lo irracional del trigo de la razón. Y eslo se habla de lograr con la fomu- 
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lacibn de teglas cada v a  & dmdas de razonamicato carrecto (es decír. le- 
yes de 16gica) y no con la dcseripcídn cada vcz más uvim de la actividad de1 
pensar en sí (o. en el mimo sat(ido, de la emocibn). 

Lamentabbmeaie, habia un problema que ohsuauilizaba. Habla''woresn 
dcramnamiuim que &bhn tenerse encuenta. Enaoemues cran, en efccio. a l e  
jamimtos de la %las dei rmwiamiwito COITCCW, y ts inicresanw observar 
cuanto liempo les Ilovó a los ldgicof d á s h s  y mcdievalcs espccíim el cardc- 
ter de tsús cmnu. Funon rotulados y clasif~ados y. en realidad, fomian par- 
a de nuesira hcrencia iógica. incluso hoy. ¿Que estudianie de inti-oducci6n a la 
lógica no conoce ios usos i m m w  del d u r  iollens y el naodw ponem? 

Llama la atención qu6 poca curiosidad psicol@ca había sobrc el origen de 
esu>s errores, y desde & 6fisias hasta Würzburg sc pude encontrar relativa- 
mentemdiferenciaen la manera en me tascx~licaban.Eren"&b~idades"dc 
nuesu& procesos Idgicos. primero expresadas eh funcibn de las dcbbiljdades del 
término mcdio no distribuido. luego como "efectos de conjunio" o "datss dc 
la aimósfera". Para decido en una palabra. no habla una psicologlo dcl pensa- 
miato. 5610 h 16gh y un catálogo de crrorcs lbgicos. Cuando ajguien se avui- 
tumba a manifestar una idea psicoldgica wbn: cl tuna, en para observar que 
nuestras "dcbilidadcs" con resp¢clo a la 16gica podrían ser alimentadasa v e a  
por nueslros prejuicios y nucsuas pasiones, que si una conclusión arónea de un 
silogismo coincidia an nucsuos prcjuicias. era mds probable que lo oírecj&a- 
mos o b acepibamos. 

El~smo~~umenloseapIkaalahh~Ontldelainfmc~y~laded~~n~ 
como en la "falacia de la ora~orción" que analid en el Cmítulo VL B ale 
jamicnto deloscrituios ba$&anos condiuye una "falacia', los alcjamicnios, 
como anleg san avibuidos a la dcbiIiW, algunos a la debilidad inducida por el 
prejuicio. 

Como d c  sicmpre en la hisbria de las ideas, d& luego, exisle el rc- 
v u s o  de la moneda. Cuando se fundaron las cscuclas medievala, la lógica sc 
uni6 a la nadlica y la retórica pamconmituir el Triviwn. Micninrs la 16gicos 
hacian urÍcaiglogo h u a l  de "&res lógicos". los m6ricos estudiaban & rna- 
neas (si se mepennitccicm licencia hindrita) deairepara i a p c c e n  ews mo- 
res; des& luego. no se lo  planicaban así, pcro los mecanismos p m  argurncnw 
de los rci6ricos eran de hecho eso. Y recut?rdese iambih. coma nos recuerda 
si&npre cl padre WalbxOng,'qucel discurso erudito en d o  ese pcriodoQ has- 
ta bien entrado tl sido XIX) se realizaba vivo wcc en w o f a s  dc ornioria y no 
estaba confinado a las polvarientas Mginas dcperi6dicos afadhicos &¡no- 
do que las oponunidades p a r a 4  cabe decirlo así-"agitarlas emocbncs" dcl 
oyente eran muchiis y se cullivaban cuidndosamcnle. 

Oua dislinción sumamente imporianm ha scflalado la historia dcl terna que 
nos ocupa. En los debaccc d d g i c o s  de los escolbdcag, dcbaics en los que m- 
braion coma las concepciones Do ~610 sobre la naluraleza & Dios sino &bih 
sobre la dcl hombrc y su mente, había une delinida distinci6n entre la fe y la ra- 

' Wdicr Ong. 'Tho Lmguye md b # h t  of RLir".,Cmfuaeh Schuoitur pmumcud. 
cn lp Univcrsjdad & Nueva Y& m m- ¿e 1985. 

113 



zón, una guiada por la I-CV&&%I y houa por la L6gica o la regk de4 "mona- 
micnto«ureclo". Si un~k&sotuss & WaaerJatgcf y de H m y  Woüsod so- 
bre los filósofos pamísti~~~,  e& queda clw que había dos fom~s de co- 
nocimíemio (si es dable tuar esos Mim pmilarts) que se daban pot descwi- 
ladas. dos formas & m i m i c n u ,  que mudroantcs habían sido establecidasen 
La Grecia cidsita. Una comida cn d corwcimieaio sin mediacioner de las va- - 
dades m reveladas por Dios (o, ai ñatda, en virtud del don humano de la 
inruición de conocimiento puro). Era la rcvdacih La om residía en un cono- 
cimiento logrado mediante & ob@& y la aplicd2bi & laldgicaa lo qaha-  
bía sido ohsemado. Y. desde luego. debido a que no se pudion dislirlguú: IÚP- 
damente los aspectas anaiíiicos d e  las aspectos sint4ticas de la segunda moda- 
li&, se oríginb la ctanfusi6n enm la ciencia deduaiva y la cienciaempirica que 
prevahicj hasta Francis Bacon. Pero la dísrinción fundamealal, históricamen- 
te. fue entre la Fe y la RaA.  

Laluchaenlrelasdosen larnuitedelhombre fue, casi nguramenie.elmeo- 
Ilo del h a  inlcktml &la Edad Media Eticnne Gilson. en Reoron ond Re. 
velaion iri thr RcnRaLFsance (La &n y la revelaci6n en el R c n a U m i e n ~ ) . ~  SOS- 

k m q u e  ladinámica 61 R~mientores ide  en el logra de un nuevo equilibrio 
entre la primera y la segunda Frente al ~ n t l i ~  enenve laRazdai y la Fe. el hom- 
bre reiigioso ne tenía olia opción que íncLinarst por la segunda. Y ,  en realidad. 
las Cmfcsioncr de San Agusiín se b w  en una eieborncicín de esie terna. 

, Todo lo expuesto no significa que sdlo exisucsen la Fe y la Razón. Estaban 
asimismo laLocura y. sobre lodo. clPecado. La Locurasurglaal no poderguinr- 
se pw la luz de la mh: el Pecado al violar las principids 6 t i m  que se conoúm 
pormediodelaFe 

En la epoca dd Iluminismo, Iw temas del pcnsarnienro y la emouón eran 
(anta ml6gicos como psicológicos. Cuando Descactos escribió el Discurso del 
mkr&, su9rincipio deia duda" podia tomarse (y fue lomdo) cwno un q u e  
a ia fe religiosa y no como una guía para un proyecto dc ciencia de la invesuga- 
c i h .  Y h w  ci dla dc hoy, el tema del "pensamiento y la emocibn" sigue esun- 
do ui una nebulosa Pucs aunque la socicdd occidcnnl se ha ida seculnrúando 
cadn vezwds desde ci Iluminisrno-secularizaci6n acelerada por la Rcvolucidn 
IndusuiiJ y sus secuelas- sicmprc qucQn d g i o s  dc la antigua distinción, 
aunque &\o en las- dcl romanticismo y anIw rcsurgimientos de 
la fe rcligiosu. tanto esponrdneos como inspirados polliicamcnre. 

Dcmodo que nuescn> ~cma no cs Ikildeexarninar"a1a fría luz de larazon", 
porque esa fría luz silcle su el rema mismo en discusi6n, aunque casi siempre sc 
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trata de una cueskk encubieru~ Lo qlte me pmpongo hacer en las páginas si- 
g u i e n t e s ~ ~  iavatigar de qué modo podríamos concebir d pensamiento y iaemo- 
ción y lareiacidn existente entre diosa ia luz del enfoque connnicrivisla que he 
valado de prcscniar en este libro. 

Conocemos el mundo de diferentes mancnis, dcsde d i k m  tes actitudcs. y 
cada una de las maneras en que lo conocemos produce diferenies csinictu[as o 
representaciones o, en realidad, "realidades". A medido.que nos r o l v c m ~  d u l -  
10s @orlo menos en la cultura occidcnd) nos hacemos cada vez más e x p s  
en ver el mismo canjunto de sucesos desde perspectivas o posturas múltiples y 
aconsidaar losnrsulradoscomo, por decirlo asf. mundos posibles altema~ims. 
EI n h ,  fodos csrarcmos kacuerdo. es menoshábil para l o m e s í 6  mrspecu- 
vas rniiltiplcs; si bicn ea muy dudoso, como hcrnos vism en 2 ~ a ~ í t u i o  13, quc 
los niños sean un uniiormcmenre tgooCnuicos como se &naba anics. Es m- 
zondblesubrayar, como !ra.addc haccdo en ~ecapf~ulo,  quc lacapacidad huma- 
na Pmcapiar perspectivas rnÚWp1e.s debe de estar m n i e  de algún modo iun- 
ci&al quC el nino pueda dominar el knguajc-Y dcnm de c-&a una de las 
perspeuivas queel niao puede captar (o que cl adulto puede capm).squClla es 
capazde imponer principios dcorganizacidn quciicnen una logia intcm, en el 
&do de estar b a d a  cn principios en lugar dc producir sirnplcrncnlc mului- 
dos de acuc+bo con el 'hmnamicnta mrrccio". Corresponde al e l m  mtriiode 
Piager haber demosuado que una lbgica jnicma guiaba al niao pcqudo al igual 
que al cienlírico, y que podía demosuarse que las dos-cumpllan un conjunto de 
operaciones basatim en principios? 

Ahora bien, unagenmci6ndc(rabajade i- 
de la Nueva PcrsDccliva ha- los cstudios contmDoráneos c o k  la fillracidn Y 

el proceso de la idormacibn, nos dice que cada modo de reprcsciuar el rnundb 
ll& cn si una regla sobre lo que esWltceplablc" como inbtnkádn: la expwicn- 
cía. por decirlo así. no es "indepcnditnle d~ La m i n o .  Las limites de nuesm sis- 
iema de procesamiento. cualquiera Que sei el modo de ornaniutción, immen 
aun u ~ ~ a ~ o r s e l c c t i v i d a d  a 6 inf&aci~nasiccnno m b s n  ala ini&preiaeih 
&&h. Comq dijo hace mcdio siglo Roben Woodwwih,' no hny ver sin mirar. 
ni oír sin wuchar. y ianm el mirar como el Escuchar &n coníormados por la 
expcclaliva, la actitud y la intención. 

Agreguemos a lo expuesto ouo aspecio cultuml m&. Damos una calegon'a 
de "'rdidad" diicrcnie a las experiencias quc cmmos a pmir de nucJms en- 
cucnms con el mundo formados de d i r ~ n l c s  maneras Darnoscicno vdor =- 
n6nico a cimas aciiiudru que produccn cicriiu-lorrniu de conocirnicnio. ciatos 
mundos posibles. Una dc esas ac~iiudes es la"cicn~ifica" o "racional" oU16gic8". 

' bhd hkldu y Icui tingci, 7hr Growb of Lopicd Th&g f?a Childhood /o WU- 
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Pues ella produce expIicaciones de la experiencia que son rrpeliblcs. que pue- 
den someterse inrcrpcrmnahenie a la calibración y a La (kil cormxión. Pero 
gran partc de la utpcricncia no es de esia ctase.. Nosohas no confiamos firme- 
mit en ese m& de organizar la experiencia. Como obsavó John Ausiin9 ha- 
ce dos btcadas, la mayor perte d d  disuirso humano no se encuentra b a p  la for- 
ma de orowsicionesandlticas osincéiicas vcrificablw. NOS o~upamos tambiCn 

' 

dic realida& ms~illtivas qut iicncn que vercon pedidos, p&, awciacio- 
ws. amcnaras, esllmubs, cb%cra. Incluso uenmos reniidades de laddio y c e  
mento m o  las cárccies p m  las pmonas que no se adaplen a las condiciones 
de apmividd de ciertas formas btl pnxnciff. 

Segtin ese razanamienio, csda manera de crear y experimenlar un mundo 
debe considvarse dealgún modo no trivial coma 1s c x ~ i 6 n  de alguna aclimd; 
a algunas de actitudes las denominamos 'emocionaks", mientras que a 
oúas no les comsponde &e ró~ulo. El riesgo. desdc lucgo, reside en que es pro- 
bable que las acihudes que considctamos racionales (dada la i m m i a  dc la 
abstracción ciásica en la psicología vadicional) no sean vistas como actitudes, 
sino como S¡ estuviesen guiadas autom~ticemente por un fanlasme en la máqui- 
na Uamada "rrazonarnienio c m l o " .  P m  supóngase quc rcempla+amos la pa- 

' labra "apasionado" por"emoúcnal". En estccaso, tal v a  estarfamos merm 4s- 
p m a  realizarla vieja dislíncióm: porejcmplo, diriamos akgmente que Im- 
mannei Kant, el Sabio de Kbipbcrg, iue tan "apsion~do" en s u  empleo de la 
acii~ud mental del "rmamienio conecb" cuando cscribía sus Criticar como 
Stavrogh enouobccsi6nenla noveladeDostoievski. LosdossonviUirnasobe- 
n d i o s  de la delcctividad, ambos iienen uria mentalidad unilalerai- 

Empero. diríamos que uno tsu "fuera de conml", el otro no, y se trab de 
una distinci6n que aun la ley m o m ;  un plan para matar a oúv Con delibera- 
ción Y alevosía sedisiingw deun crime pasrionelle. Scgún estccríierio,la"emo- 
cidni a t i h  de su d i a c i d n  can laidee dc esfuerza interno y se socia mn 
ese ~ ~ f u w u ,  sólo cuando aid lucra dc conuol. Ticnc cl scnlido común dc lo que 
es cortccto: la emoci6n m susci~Aa cuando una manera de consmir cl mundo 
esta fucra de coomL Si entendemos por "fuera dc conuol" no "sujeto a lo corrcc- 
ci6n" por la infotmacibn. la biliograífa pspsicoi6gc.a ticnc algo que dwir al res- 
pccio. Es una idea mntcnida cn la Ley de Yerkcs-Do&on.1° LB primeta - de 
esta &y postuln que cumio mayor ese1 impulso. hasta cierto punto, tanlo más rB- 
pido~c laprend iza jaPero ,pamdoesep~0 , l a inns i i 6n  irnpulsohn- 
d aue un ormismo "cnedc fuera & conuol" desacelerará el aprendizaje. 0 
se.iunda p& 6c la leidiw que cuanto más compleja es la tarea~tanco menor cs 
La inlulsidad del impulso necesaria para logm el punlo rniximo en la curva en 
U. Tal vez sca &u ¡a razdn por la cual K-t dcmord cucnta  nAor. o al menos 
es lo quc sc dice, para m i n a r  la Crírica & la rozdn pura.) 

En sinicsis, cl efmm que produce un impulso demasiado i n m  a el de 
crear un estado que periurba la cognición e l i w  o bien inicrfiere con ella. Su- 

" Robcci Yaku y J. D. Ikdion. r)n Rdaiioi of Sirmgd oíSiimubis roitapidiiy el Habit- 
Fwmaiim* m Jowwl afCompmair a d  Nawolo#ical Ptyhdqy,  18,19W1. *gr. 459482. 

p&g- qm & m u n h m a  a este unsdo pmvi&amenic "emoción'. Podemos 
&lir ínmadialamenit p es wa manera demasiado burda dc caracterizai la 
d o de especificar las  con^ que la crean (con ~ginidad las ano 
ciones M) se &m sdlo m un cstah fuera dcconlrol). Ernpao, es un in- 
meslinae ea nuwm piantm sohe la ¡araacción de la e& y la cognición. 

Da ejemplos, tcmmb de trabajos de ínvdg&cibn, se#idn para aclarar 
nuestroplanreo. Provienm deesndiwmbreel aprendizaje& iasralas,en elcual 
los tanas multan datos aun cusndo tengan r e m i n i i a s d e l  relato de Ches- 
tertan, en el cual un irtan& busca una media comna bajó la lámpara de la ca. 
lb porque alli es donde hay luz. Pw lo menos, esos ejemplos servi& para es- 
pecificar con más cleridad qub podrfa significar e s ~  "fueni & control". 

En e1 primucjcmpio, el oemacr loque se desiomina E- y error indinc- 
ro ( E K .  para abreviar), que fue tomado por los rcdnws del -di=$ oogni- 
tivodeladécadadc 1 9 ~ ~ u n A n l a g e a n i m a l d c  lawnciuicia.Semedlaprin- 
cipaimentc contando la canlidad de veces que un animai en un laberinmse de- 
wih en un punto de opción pm mirar hacia adelante y hacia atrás frente a dos 
altcmetivas o ante dos indicios o "indicadores" posibies. h que han pasado al- 
gún h p o  jugando este a j a i r a  especial que w la Uivesligdn del comporta- 
miento de las mias admitinín la exactitud rneialónca de esta medicibn, inlrodu- 
cida por Karl Muenzinger hace una gen&dn," (Incluso Even B. F. Skinner. 
quien nuncasimpatid con los canceproscogniti~s, tuvo qaeincluualgunaver- 
si6n de esta idea en m sislema de pensamíen~), d e n o m i n h d o l a ~ -  
su-vadora" y hackndo notar su inaplicabiliddd a los esquemas ordinarios de re- 
fumo.) Lo que rcsulra notable sobre el EEI u que ocurrecon mayor frecuencia 
en los ensayos en el  iabezinw que p r w x c h  ínmediatameruca h solucib un~ec- 
m, como si marcase el momento en qua las ratas comienzan a prestar una mayw 
acwicibn. Muenzingex descubrid que cuanto m& impulsados ataban los anima- 
les por el hambre (es decir, cuento más tiempo habían sido privados & alirnen- 
m más allá de cieno punto 6ptimo antes del mpdmesim), menos EEI m- 
taban. Un "impulsu excesivo" reduce el procesamiento dc daros o le obscrva- 
ci6n; la "moción" reduce b captach & indicios. 

Un experimento postaior (de Bniner, Mauer y Papanek)I2 se sumd a ese 
descubrimiento. Esta vez había dosser8esde indicios en cada punm deopcióndel 
laberinto. doscompletamente reduwiantcs, cualquiera dc las &S o ambas podlan 
usarse m d ie i r  al animal hacia la cnia de alimentos situsda al final del iabe- -- 

rinto. Gno era & indicio "espacial": láPwc8carilecta en cada uno de los pun- 
msdeopcidn estabadispuestasegún unaconfiguiacidn alcemada (Izquierda-De 



recha-izquierda-Dmxha), loumi constituye un esquema b l an t e  "indcctunl* 
para que lo aprcndan las ramas. La suic de indicios consislla en el color de 
184 pumas en cada punio de opción: la m& wuni de las dos ~ I W  g i i w  era 
le correcla. 

También en eile expuimenio había dos grupos de raras, uno con un grado 
mnabledepzivación dealimcntou. el otromuy hmbriento. animales m& 
hambrientos ucruuban más emocionalmcnie: estaban nuís nerviosos. era més 
probabk que delecaran cuando encontraban una puerui bkqocada. mdera.) 
¿Que animaiec,enei p~ocesodeconoccrd Winto,habrfan notado ladoblese- 
tie de indicios? Según lo pt-cvisio, los que tenían un hambre moderada. Al ni- 
rase ias marcas & ias pwtas, pinandolas cn tI mismo tono dc @, los anima- 
les que unían el impulso más inienni (aunquc podian mrrcr  el labcrinio si- 
guiendo los indicios visuaies) r e m d i a n  a una clccci6n hecha casi al =. Los 
que oenían un hambre mcderada se dcraiían brcvcmcnre cuando sc quiiabm las 
&Mes visua1e.s. y luego proccdlan a usarla con~j~u~cjónalternadapara llcgar 
hamael alimentosiiuado a( E naI dci laberinto. Deesle modo, pareceríaauccl es- 
tado emocional no sólo reduce el grado de observacidn pura cirio que &cmds la 
vuelve más estrecha, o m& apecialúada o mAs"primitiva" (en el sentido & que 
las sefiaIcs visualcs c m  m&-inmediatas). 

Ahwabicn.sinlctizarée1 olantco hastaesic:punta Lacucslión ncncral sobre 
la "emoción y pensarnien> ha llegado a se; más e-ce. P& una pan& 
podemos deiemiinar ei grado de impulso que excedc lo necesario para mnnlcncr 
al organismo en la tarea (según hLcy  de Yerkcs-Dodson). Por la oka. podernos 
dcierrninar algo sobre la atcnuacidn de la capurción en esas condicíoncs, e in- 
cluso decir algo sobre su "esmhez" o "unilalernlichd". Eslo significa cicrio 
progreso, auncuando sc baya logrado con referencia a las ratas. Además ticnc 
c k t a  eleaancia como forinulación. Susicre una k v  de cconomla del Cuncio- 
namícnto-basada en un principio de c;mpcns;icidh: c w d o  la nwesidad cs 
grande, el b n p o  &do al  procesamiento de la inlorm~ción disminuye y la 
pmfundidaddecsc pmccsanicnio sc rcduee. La prcocupcion por llcgar ala mc- 
U m i m e  la ocupacib con los rncdios p m  alcanzarla. 

Inmedistamente seniirnos la tcniación de cnconuu "pnnlelos" con crialu- 
ras supxiorcs, comoel hombrc. Comocl infonncqucoí una vcz del caso de una 
usicoanalista. El mcácnle. al enuu en ei consul~orio. miró a su alrededor Y co- 
hent6 que se ha& wrnbirido la disposicián dc los muebles. pcro que no sé da. 
ba cuenta en qué consistía ese cambio. La psicaanalisia le sugirió quc la mira- 
m m h d e  e&. y cl pacícnle lo hizo,   un entonces no no16 que ella oslenlaba 
un aiocomolemcnle negro. El pacicnie se cnconvabaen medio dc laclabora- 
cíbn& los'senómicnios ;uy h&lílcs que m í a  hacia su psicoanalista, los cua- 
les se resisua a admitir, asicomo iambiCn x: rkstía a admidr la hosulidad que 
scnUa hacia la IrW y a p e g a d a  madrc dc su niiiez. jP~cdc aplicarse la idca dc 
"escrochamicnio" de la infomaci6n al bloquco del pacienie frenre al anzuclo dc 
su p s i d i s i a ?  Lo rneGlora grufic bastanle lucne. 

Ahwa bicn, axistcn cicrios vimulos simplcs. probablcmcne basados en 10 
biol6gic0, cnlrc la cmwión, el despcrw, cl impulso. por una parte, y el a p n -  
dízaje. la solución dc prublcmas, cl pcmicnro.por laotra. Y parcccque es pro- 

vecbasoestudiarhs (aun a lalila de aplicaciones más complejas & laeumibn, 
corno Silvan Tomphr~).'~ Y las cooexio~es QW he d o  
anaiiza& úencn que k x  en L c& &vaa cómo ans& y creamos 
los mundos en los que funciomos E m p ,  lo que sigue faltando, desde lue 
go, es la a p 6  &&no  entra en escena la actividád simbdlica, rafi impor- 
a t e  para la i& cpostnutivista de La "fabricaci6n de mundos". 

Abordu.4 estcaiunio desde la perspectiva del tiesamillo, en cspecíal a La luz 
de b que sabana sobre la adquisición del lenguaje en Los niilas. 

Esevideme que Lo,nifiosdominanlasintarissin crisis,conrapidu y sin cs- 
fuerzo. Con un poco más de dificuld, pim todavíasin esiucrzo,el nifío también 
"aprende a dar w'gnifios" (a referirse al mundo con salido). P m  Los niaos 
no dominan la sintaxis por sl misita ni aprenden a dar significados simpltmen- 
iccomoej~icio inleleciual, mopcqwños investigadores o luricografos. Ad- 
quieren eslas habilidades con el fin de que se hagan cosas en el rntmd&pedir, in- / dicar, a i M ,  pmísfar, iúim-~nu. -, eioétem ESOS mas ya hr tratamos en 
los capítulos anleriores. 

Es basuinte clarO que lw "usos" más simples de la comunicacibn apancen 
antes dc que ei lenguaje propiamente dicho enm en escena. Pedir, indicar, dim- 
se. son acciones auc se realizan mediante el mlo. la vocalizacibn. mediante el 
" tenguaje dcl cue&o". regulando la mirada añtes de que aparwa e; lenguaje IG 
xico-gramaiical- Cuandoaparcce. seusaparapcrfeccionru, bfwnciary ampliar 
esw funciones. Con el tiempo, el nillo &re& a realizar cierlos aciosde babla 
que pueden ser ejecucados sblo mediante el uso del lenguaje propiamente dicho. 
y d ejemplo típico es la promesa. Estos sai los elementos deejccuUÓn que cap- 
laron la imaginaci6n de los íilósolos y lus anlropdlogos en la d&& de 1960 y 
dcspub. Pues cu>s elemenios funcionan creando realidades miales. 

Estas realidades. eslos contextos socides coosmiidos, dan la "n5bnca" de 
los esMos emocionales. Es decir, para elegir un ejemplomuy obvio, enfrentar- 
se con una promesa incumplida producc vergCmde un modo quepermiw que 
la persona que la siente reconozca que está relacionada oon el "incumplimien- 
LO de la promesi". Pero ni el fw6mcno de roquer unapromesu ni su camapar- 
tida efectiva de la vergüenza pxbian lener lugar si M) fuese por el poder cons- 
titutivo de un acto de babla para crear su realidad social. Para simplificaí, las 
emocionesdcanzm su carácier cualita~ivo ni ses con&xtualizadas en la realidad 
social qiie las produce. 

" El Lubapdc Silvan Tmpkin 111 v a  scilusircmcjw cm ruutd .  1mgrrya-d ConsciaLI- 
acn. v d  1:7h P m Y i w ~ e c t ~ .  y VOL 2: Tk Ncpíiiu. &par. Nuwa Y&.Springrr, 196S.1%3. 
Sur ida# mis rcciain a p r c a n  cn lor da m&ja Uguienim:'hflecl as hmpiirw~ion: Some 
Hodiiuúcnu in 7hauy". m R. Piuuh& y K Htikmun (famp..), Thcmiu dEmo<im. Nucn 
Y&. Admnic ñps. 198P y "Thc Quwi f a  h m a r y  Mouvu: B4gnphy UKI Auiobiograpiy d 
in h'. en J ~ l q f P ~ r s s i o l i r y  aid Social Pwhology, 41.1981. &c. 3%-329. VCIv u<u u- 

' pl'aciab del csoidio de lo m i ú n  y t u  niación can la p- cognitivor en Gcorgc 
M d k r .  Miad md P~yrhdagy o/ b i m  a d  Ptm, h'ueva Y&. Nonon. 1980. 



A aminuaei6n voy a prcswilar una hipdwsis sobre cómo se pmduce, en el 
aanscuno dd dcsadlo. esta conrexurnlizoción, o mbrícaci6n, de la ernocidn. 

Ya sabanas graciits a Sperber y WilsonH que los oycntes casi sianpre ac- 
~úan h e l  supuesu,dc que el hnblanre está traiando de comunicar algo. PBrG 
cala que es imsistiblc.  AS observaciones que realizd Aidan Mxfar1ancU so- 
bre las palabras que las m a c h  dicen a sus b e k  cuando se los acercan por pn - 
mera vadcsgucies del parto, subrayan esta irresisiibilidad. Entre sus observxiio- 
ncrr fígman ocsas uimo ésu ",&u que frunces el cetio? @stíís Yaundo de dc- 
cinne que d mundo es un poquito mrprendcnW" Las madres didn quc en reo- 

no ueen que el W laJ camprcnda. Pem siguen hablando de esa manera 
a pesar de lo que dicen. Le dan un signiíicado a b que sus be& esm hacien- 
do y responden en con~uencia. Y am el iicmpo, como hemos visto, ellas crean 
f m a w  de interaccibn. peqmflos mundos constniidas conjunmentc cn los 
que interectúan de acuerdo con Ins realidades sociales que han creado en sus in- 
icrcarnbios. Esta es la primera "clil~ura" del nino. Y e&¿ Iímilada por wipecla- 
tivas mutuas las cualcs. sí noseconcretan, producen un iraslomo emocional. El 
hecho de que, ese  mundo Iniimo sea un espxio emocional está comprobado por 
un dwcubrimienu, realizado-en una ~ I I Y ~ ~ Q K ~ & I  m Alan SmTe:'6 las cosas 
quehacen los progenicores que tienen más p~&sbilidod de producir risa en el ní- 
RO son las mismas cosas que casi scguramcnle le arrancarán lágrimas si ias ha- - 
ce un exuaiío. 

Le inicmcicibn en h culiura familiar es favorecida enormcmcnic por lo quc 
Daniel Stwnt7ha dcaominado "armonizaci6n". El mundo del niAo y el mundo 
de la persona quc lo cuida logran una corrcspondcncia tuncionol e, incluso mo- 
mento a momcnm, puede observarse que los dos se rcspndcn enue si rcfmán- 
dose y coníiumhdose mutuamente. Es el morncnro Celiz bcl nido. Cuando sur- 
geei miliclo sc interrumpe la mmonitecibn. y cs cl momento infcliz. La cmo- 
cibn, en el primcr año de vide. ~escrelacompo~arnien~o de h armonización 
.y SU intemipcibn. No e d  difercncisda nouiblcmcnte en un sentido cualitarivo. 
El nao aicucnire fcliz O infelk, con un eslado mcdio cxcilado de atcncidn 
alen8 y 0U-o eslodo mnquilo dc s w h  cuando se rctira. (No estoy dejando de la- 
dohefectosdela incomodidad v el dolor físicos: iJm bitn son "emociones". S6- 
lo ~uisiera recwdade al lectoraÚe la mavoriadc-!as madres dicen suc ui la oc- 

o novena semana éstas n k d e n  y%u lugar es ocupado por loque las mo- 
dies, scglln Chrislopha Prau, " describen m o  "ncccsidadcs* psicolágicas.) 

" h Spcrbcr y Deidre Wiloon. 'Muuil Kraoiuledso and &le- i. fheoriw d Com- 
piahcmion", en N, V. Smi~h (cmp).  MuIiralK>~~~Icd#r.  Londrcr. Acrdmic Prrrt. 1977. 

" Ai&n Madaduh. Tbc Prychdogy ofCkildbiA, Cambtidgq Miss.. Hiward U n i j i i y  
h. 1977. 

" L A. S& y J. P. W d .  %e Dcwlopmcni d huughicr in ihe Fiai Year d ütc". wi 

ChiM f k e q w w .  43.1972. P(gs. 132644. 

" Miel S m .  Thc Iiurrpcrmwt World 41Ju Idani. Nucvi Yo&, Dasic Bodrr, 1985. 

IL airinopbrr Pmli. 'Tht Saciilimtion nf Gying", mh doctord. Univcnkd de Oalard. 
1978. 

Le -produce el estada feliz. su niptnra escado infela Am- 
bos obe&m al a j u e  & ias cxpecauivas del sino p ~ u e ñ o  a las maneras en las 
cualts los den& E&I respondiWIt. Con el ~iunpa. d n i ~  wnsbuye repre 
sentacionts del mundo que U q en d i f m  diiiaciorica, las consauye a 
panir de &m que tKnecw los que b mdean, su "cultura" i+ediaia. 
ia enxxibn anpieza liscgoaadquirir u n c a r á c t t r d ~ v o  qiitsertlacionacon 
ias situaciones. y la madre puede dear sin equi- si e l  beb6 Liule hambre, 
si está Gusuado por un juguete, si sc s i a t e  solo. eWma. Y entonces elin puc 
de mponder en consecuencia (o no). 

El único problema plmtcado por el logro del niw de hallaral mundo en ar- 
monía con e e x p c ~ d v a a  es el aburrimienm, pao eco no ti- por qué impor- 
larnos. Su felicidad está asegurada si se le proposciona suriwice variaciOn pa- 
ra que no se aburra, como saben los padres. . 

m Hay indicios &tila que se le dañ al niño para indicarle cdmo se espera que 
"sienta" en una siaiau6n dada, en'especial en las situaciones e s m i c m s  o ri- 
t u a l ~  a las que me referí en capíuilm an@xí(y~es Se supane q u e s e n h o s  más 
"~ena" cuando m u u e  un wicnce aw cuando muae  un exuaílo, 'indimaci6nm 
&ando alguien infringe n'ksms d~cchoc,"'alegrÍa"cuando llegan-los-abuelos. 
Si el nino no cqta  estos indicios, es "'casigado" (aunque %?a sin intención) por 
la NprF de laarmonización o, m mcjorcs circunsiancías. se le da una a p l i -  
cacidn m& cornpieta sobre la situacidn y sobre lo que se espera de él. En la ma- 
yoría de los casas, si el nino no se adecua a la expoctaLiva sobre las mociones 
apropiadas, el asunio se vuelve objeto de negociación, conveM6n. un d a l o  
aclaratorio y. m& adeianie, de terapia. 

Con el liempo. y con la sufirknrt experiencia en indicios y modelos. los ni- 
iros por lo gcneral "mejoran". Pero la mejoría em cuestión M consiste general- 
mente en evocar alguna emoción pqmada sino, en cambio, en ayudar al niRo 
a contextualizar senumientos iniciaimenlc no dderenciados en si tuacím so- 
ciales muy diferenciadas que Ics dan a estos sentimientos su nibrica a f d v a .  

Todo lo expuesto no significa afirmar que no existe diferaxicbcíh alguna 
en el estado emocional, excepto la que es dada por la siwaci6n definída social- 
mente m la cual se produce. Estepunto de vi- sula una variante rara de la le& 
ríade Jarnes-Lange queafimabaquetcnemos miedosú1oporque huimos. La va- 
rianfe cultural de la ceo& de James-Lange diría que sentimos miedo no porque 
huimos sino porque reconocemos queesuimos en una siuiaci6nquesedelínecd- 
tmlmenrecomo pcligro~a.'~ Pero una v ~ a n i i :  tan excema no es necesaria La 
ideagexaeral propuesla aqu[seaplicarla igualmente bien aun si a d m i i i ~ s q u e  
hay emociones primarias o "primitivas" como el miedo, la rabia, el hambre y la 
excilaci6n scxual. O quecada sistema importante deimpulsos tuviesesu emoción 
disunguible concomi tante. Si fucse aslb no decto excluirla posibilidad), segui- 
rfa siendo cierto que según nuesiro punto da vista se nccesiiana una ''rúbrica" 
afwiiva m6s espccíria. El conlurio ddinidosocialmentecumplirIa enionces 1s 
función de proporrimar esa "rúbrica". 

'' V6uc un inl l ici~ de la k d 8  de la cmd4n dt lamm-Lpnbc e ideas alarnaiivu m Mind- 
Icr. Míad and E 4. 



Sin duda, cxiscai pruebas en la bibliografía sobre pdmlogh referida a la 
emocídn que s m t a  la idea sugeridaaquí; Una fuente & ellas es Lranscul~ural. 
Las observaciones& los eb~kdii realizarlas por V W m i r B o g ~ ~ ~ ~ b ~ d a n  un 
emplo. Sc trata de persaas que Miran cn la i W a  del ewemo nowce de 
Rusia. Bogorazobservó qwea lasociedad &&hiseM~nwialosobj~sexúa- 
nos ajenos a lacultura a ~ n o  "desagradabla" y producen náuseas. Son presenta- 
dos a los niños m o  o b j m  de disgusto. Pero tal vez la prueba más contunden- 
te de la contextuaüzecibn social de laemoción se ewucnae en e1 ámbito sexual. 
Las observxiones snopológiais coinciden en un punlo Zundamental El 
precepto de la uiogamia Gerie un poderosa efectoconstiliryenie en la excimidn 
sexual aun ntandoes, porasídec9,clasüi~io (reiacionrPdocpn caiegcxIas de 
varmbc~ y hembras en lw depeísonas específicas). Queuna parejaposible re- 
sulte sexualmenleacracuva o m  dependerá de lacategoría que tenga coa respec- 
to al de la exogamia. 

Y en nuestra propia wlrura (rrcuaiquier cdwra), hay ciertas emociones (co- 
mola vergbuiza, a laque mereferia al comienzo de este anlllkis) quepucden de- 
finirac sólo en funcibn de si~emas simbólicos como, por ejemplo, el parenies- 
co, la clase social y el grupo de relaencía La Iilrbacibn (caractcrísliai tan pm- 
mimteen lavidadel adolescene en el momento enque laspauus inlanLiles son 
cambiadas por las adultas) constituye un ceso bien ilus-. Pero cambien tie- 
neunavcrsi6nadul~q~se~acio~aconla clase sociai. Hay una incidencia más 
alla de la rurbacion ante aquellos a quienes definimos como superiares con res- 
pccu, a h clase s o c a  y es mayor cuanco más movilidad &al tengamos. 

Y p ~ r  Último, existen m b a s  de los d ~ s  dc la &rmlina introducida di- 
rectarn&iecn d mentesinguineo. La maneraen que reaccionamos m 'm&c- 
toa la hormona esa deieiminada prinúpaImence por la índole de la situación en 
L cuai DOS enconvamos (o dcrinúnas): si esQmos enojados, irisles, conmios. 
ttcélera?' 

Hay dos maneras de sacar conclusiones tipurtir de d a m  como los mcncio- 
nodos. La primera. psicolbgica, es que las reacciones emocionnles "se adaptan" 
fdcilmcnce a los eslimulos situacionales Y las pnicbas de Las estudios conven. 
cionales del mndicionamícnio emociond apuncalarian este criwio. Sin cm&- 
go. hay ouo aúoque que no csLB cn c0n~radicción con el primcm, pero que no 
se refiere al "mccanísmo"-si hay condicionamicn~o o no- sino cl cardicm de 
e s  "esumulos situacionales" ante los cuales se produce e1 condidonarnicnto. 
jEn qué consisicn y c6mo se rclxionan cnlre sí! La respucsu es quc por lo ge- 
nwal nosc müidccslíinulos cn e[ scniidopavlovjano, sinoque adquieren su im- 
pwiancia on virtud dc estar inscrtos cn el sisicma simbólico continuo quecons- 
tiiuye la cultum. 

m %unirUogonr. The Chuctchse Jcr~ Ncr( I1=ilic Publiniis. ne7. Nueva Yo*, Mu- 
seo Nanruncriano de Ilisuirin Natural. ;m fe.%, repoduccib de l. cdisún dc 1909. 

V e s e  estudio, mbrt Ir hducci6n de la mocipn p-cduada p la ~yccubn de grcn Ji- 
M y lwruiau CUIEI UI Smky S W u y  Jcrane Suiger. 'Cogniiivc, Socul md Yhyrdogtu l  
Dclnminuu d f2motiand Slsr~". ai Paykolqüd Rcrirw. 69,1962, págs. 379-399, d a s e  Mi- 
biCn Mandlcr, Mid o d  bdy.  

componenlcs dc la conduch de los que csioy Iiablando no son las cmo- 
cioncs, Las cogniUones y acciones, aisla&rncnie, sino apccios de un todo 
mkamplio que b p s u  intcgracidn sólo dcn(ro de un shcina cultural. La mo-  

no puede ais@rse del conocimienio dc la situatibn que la suscita. La cog- 
nición es UNI f m  de conocirnicnlo puro al cual se agrega ia ernocíón (ya 
sea para pcrt* su claridad O no). Y I B  acci6n es un m d m  común Gnal que 
se basa en lo que uno sabe y sienic. En d i W ,  nuevas ricciones con frecuen- 
ciaescán dtsinadas a impcdirque sc pa~urbc un es(8do dc eonocimicnio (corno 
en la ' % d i d a d  a u & W )  O a evim siiuwiones quc previsiblemenie se& sus- 
cimdoras de emociones. 

Patm mucho mis útil recanoccr desde el comicnzo que los tres LCrminos 
,repscnm abstracciones. absuaccionm que iicnen un costo te6rico elevado. El 
precioque pagamos por esasabuacciones al. final es que pcrdemos de visia su 
inlerdcpadcnch csuucu~rnl. Cdquicra que sea el nivelcn el que ralicemos la 
obsctv~ción, por muy deilillado qiic sea el jnálisis, las l r ~ s   SO^ consliiuycnlcs & 
un iodo unifiwlo. Aislarlíis cs corno esiudülr los planos dc un cristal individual- 
mente. pcráicrulo dc vk ia  el crisbil que Ics dU su scr. 


